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Introducci6n 

Parece difundida entre los comunicadores profesionales la convicci6n de que 
la comunicaci6n tiene funciones positivas muy importantes en la conquista 
del desarrollo de las naciones. El prop6sito principal de este trabajo es a­
nalizar información que permita juzgar hasta qué punto esa convicci6n tiene 
asidero en la situación de América Latina. 

El trabajo concentra, por tanto, su atención en -el estudio del sistema, públ.! 
co y privado, de comunicaci6n que prevalece en las repúblicas latinoamerica­
nas y en las aparentes relaciones .de ese sistema con el proceso de desarrollo 
que se opera en la región. Caen así bajo un análisis necesariamente breve 
pero documentado la disponibilidad de los medios de comunicaci6n para las ma­
sas y la distribución de ellos en relación con diversos sectores de la pobla­
ci6n. Ello lleva a detenerse en la naturaleza del contenido de los mensajes 
que aquellos medios difunden y en las razones que parecen explicar ese conte­
nido. La impresión que surge de esta parte del análisis es que la contribu­
ción de los medios de comunicación al desarrollo latinoamericano es sumamente 
limitada. Esto parece deberse a que la mayoría de tales medios sigue una o­
rientación contraria al cambio social y proclive a la defensa de intereses pu­
ramente mercantiles, que es característica de la minoría dominante que posee 
esos medios. 

La segunda parte del trabajo analiza los sistemas estatales de comunicación y 
encuentra que ellos son muy deficientes. La explicación principal de tal si­
tuación parecería estar en ciertas concepciones y actitudes de los dirigentes 
políticos y de los planificadores del desarrollo. 

La revista termina enumerando algunos progresos alcanzados y seflalando la gran 
contribución que la coinunicaci6n podría dar al desarrollo de la regi6n. 



. 1'�ª Relación entre �1 Desarrollo, y la Comunicación 

Estudios realizados en muchos países del mundo, incluyenc;lo:los de Latinoaméri­
ca, han proporcionado evidencia de que existe una clara correlación entre el 
desarrollo general de un país y el desarrollo de su sistema de comunicación •
Los países más _desarrollados-tienen los sistemas de comunicación más avanzados 
y los países menos desarrollados tienen los sistemas de comunicación· menos,a­
vanzados. Ello quiere decir que los medios de comunicación social tienen 
-tal como lo afirma Lerner 1/ - influencia en el estado de desarrollo de los
países y que, a la vez, el estado de esos medios es �u9cep_:t_i�le..:..�.::: Ja ·i.,_�fJl'ién-
cia de aquel desarrollo.

El Sistema de Comunicaci6n en los Países en Trans-ici6q 

Al gunos estudiosos, ceno Pye 1,/ han descrito comparativamente los sistemas de 
· comunicación de los países se�ún el estado o nivel de desarrollo de los mis -

mos. A�rupa dicho analista a f�tinos países _en un estado. "tradicional", otros 
en un estado "transitivow Y otros en un estado "moderno". 

La c·aracteristica principal que Pye atribuye al sistema de comunicación en 
los pa1ses que corresponden a la calificación de "transitivos" es que existen 
en ellos dos subsistemas. Uno es el de la comunicación ma9iva de elaborada 
técnica, cuyo pGblico se limita a las �randes ciudade ;, El otro es el ances­
tral s.is,ten a de comuni�n oral interpersonal, que es e.l que prevalec;:e· e.n 
el campo .•. No hay, el analista sostiene, la inte�raci6n deseable entre esos 
subsistemas. Y esto restrin�e 1� aptit;:ud de la comunicació.n para servir al 
desarrollo de un pa1s como un todo. 

�:<?�, ip,a,íses latinoamericanos caen en l_a c lasificaci6n de paises :e.n estado d.e 
transición entre lo tradicional. y lo moderno. � su sis.tema de __ cQU1unic.aci6n 

•--luce, e�· efecto, compue_sto por aquellos dos su'f?sis.temas paralelos pero desar­
ticiüados. 

Conviene a;nalizar, así sea sólo muy brevemente, algunos de los datos que pro­
porcionan ·apoyo a esa afirmación. ·y corresponde hacerlo pre.atando atención, . 
además, a la comunicación que se produce por acción de empresas privadas y a 
l_a que tiene lugar por acci6n de or�anismos p(iblicqs .. El análisis pei;mitir! 
definir si es qué la comunicación social en Latinoamárica es "funcional,..- o 
��a, 11til-- para los fines _del desarrollo nacional., .si es "disfuncional" a 
éste, q sf es, más bien, neutra o indiferente a ese des_arroJl_o.

El Concepto de Desarrollo
.. 

Lo anterior requiere, sin embargo, partir de un entendido de· lo que es desarr�
llo. [\guí se entender� el desarrollo d¡a los pa!ses latinoem@-ticano§ básica -
mente como un proceso de profundo cambio 'Rociopolítico gue ¡¡enere cam}2ios en 
la economía, 1@ ecología y la cultura dirigida a favorecer el progreso m�rgl
� material de lás ma�orias. 

. . . . 
., ·. ·, ;,• . ' 4� ' ,' 

. . 

Se parte de ese entendido porque, a estar con declaraciones oficiales inter­
americanas como la .Carta de Punta del Este, los �obiernos latinoa�ri_c:�nos
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han convenido en que la condición sine gua non para lograr su desarrollo es 
el cambio de la estructura de la sociedad orientado. a redi.stribuír democráti­
c·ameI?'.te, el poder político, econ6mico, social y cultural. 

·· Establecer aquí e1ita percepci6n del desarrollo es i;ndispensable par.a ju,:gar
el papel· que la comunicacidn juega en el proceso en Latinoamérica •. Porque di­
ferentes concepc:f,ones del desarrollo pueden conducir a. distintas apreciaci-0nes
de_aq�el papel de �a comunicaci6n. ·

JU Sistema de Comunicaci6n Latinoamericana

Habría que considerar mucho!! factores para lograr una descripci6n amplia y de­
tallada del sistema de comunicaci6n que prevalece en la A�rica Latina. Pero
restricciones de tiempo y espacio obligan a concentrar la atenci6n de este a­
nálisis en al�unos aspectos mayores del sistema. Por ejemplo la dispo_nibili­
dad d$ los medios de comunicaci6n y su d1stribuci6n entre los diversos_secto­
us de la poblaci6n, y las caractertsticas del contenido_ de los mensajes que
se difunden por esos medios, junto con las razones que parecen explicarlas.
Contar con algwia informaci6n sobre esas Ateas, hace posible ver si es que
existen relaciones importantes entre ellas •.

La Disponibilidad de los Medios de COJm.1nicaci6n 

Lá UNÉSCO 11 propus·o· a los patees menos. des.arrollados que se empeflaran en te­
ner, como mínimo por cada 100-habitantes, lo siguiente: 10 ejemplares de dia• 
rios; 5 receptores de radio; 2 receptores de televisi6n; y 2 asientos de sa­
las cinematográficas. 

La misma UNESCO 41, .�qcon.tr6 que el promedi�·.-latinoamericano correspondiente 
a esos niveles era, en.1961• el siguiente! 7.4 ejemplares de diarios; 9.8re­
ceptores de radio; 1.5 receptores de televisi6n; y 3.S asientos de salas c1ne• 
matogr!ficaa. Anot6 entonces la UNESCO que, descontando el rubro de asientos 
en - salas cinematogr4ficas, las cifras latinoamericanas no s61o se acercaban 

· (y en dos casos superaban) al mínimo indispensable sino que excedían con ven­
taja a las cifras AEal Sudeste de Asia y a las de Africa.

A·lo anterior debe eftadirse que informaciones parciales pero más recientes
indican que el crecimiento de disponibilidad de medios de comunicaci6n se ha
acelerado considerablemen.te en el resto de la década, especialmente en cuanto
a radio y televisión. Y tal aumento pudiera ser significativo a pesar de la
elevada. tasa anual a que crece la poblaci6n de la región •

.. 
La Distribuc16n de los Medios de Comunicaci6n 

Lo que interesa saber, sin embargo, no es de qui!! volumen total de medios de c,2 
municaciOn dispone Latinoamérica sino cómo.es que ellos están distribuidos en 
la poblaci6n. ·· Baste afirmar, en servicio a la brevedad que ha sido requeri­
da qui de los expositores, que hay un marcado desequilibrio en dicha distri­
bµci6n 

. ' . -·� �;· 
. . . . . 

. . . . 

En general. los medios de comunicación para las masas están altamente concen­
trados en las ciudades 1 ·principalmente en las de gran tamafto. El alcance que 



ellos tienen en las áreas rurales va de nulo a mínimo. 

Esto es especialmente cierto en el caso de los medios impresos, como diarios 
y -revistas, así como en el de la televisión. El cine alcanza· a penetrar al­
gunas zonas rurales en modesta medida. La radio es el medio más difundido en 
la cludad y en el campo. 

Es·obvio que hay algunos factores físicos que determinan tal patrón de ·distri­
bución; 1� falta de caminos y la insuficiencia de energía eléctrica en el cam­
po, por ejemplo. También es evidente que hay razones culturales y econ6micas 
para ello; por ejemplo,· el analfabetismo, que alcanza sus índices más' altos an 
las zonas rurales, y ta mínima o nula capacidad de compra que tiene la gran m_! 
yorta de los pobladores de ellas. 

Si!l empargo., esos factores no explican por sí solos la situación. Por ejemplo, 
en .J8Jmlndf !!,/, una villa situada muy cerca de un pueblo grande y dotada de f4· 
cil" transporte a 1a· ·segunda .ciudad de Colombia, y la mayoría de ci1yos habitan­
tes saben leer, se encontró que -la lectura de diarios era bají'sima' y: ·que algu­
nos• nu�ca los habían comprado en su vida. Será que nada hay para .el campesino 
en.esos diarios?

Cuando se intenta profundizar el análisis de la situaci6n, se eti.cJentra pronto 
que los impedimentos físicos, culturale s y econ6micos no son inde�ndientes 
del tipo de e$tructura sociopolítica que predomina en Latinoam4ric·a, que- es la 
que los esfuerzos de desarrollo aspiran, por lo menos declarativamente, a su­
perar. 

La Estratificación en la Información 

D.ado' que los medios de comunicaci6n para las masas �stán altamente concentra� 
dos. etf'lás ciudades, los mayores· consumidores de los mensajes. que éstos trans­
miten sori,- lógicamente, los habitantes de ellas. Mds. atfn, .. dentro de las ciudá­
dea', el nivel de <D nsumo és mayor cuanto más altos son los niveles sociales 1 

- culturales y econ61'.1licós de las personas. Ello quiere decir· que, adem� de ha­
ber una fuerte dicotomía rural-urbana en las oportunidades de acceso a la. co ..
municacidn, hay una estra�ificaci6n de ella en el orden urbano que sigue las
línf;!as generales de la estratificación de la sociedad. Y lo mismo puede aae­
verarse en cuanto a los distintos niveles socioecon6micos y culturales dentro
del campo mismo •

.• - r· .. 

Consecuentemente,. -la gran masa de campesinos ignorantes · y--paupé:frimós no s6lo
está margi.na4,a de la economía de mercado. _Tambi�n está situada.,porfucra de 
las redes nacioOales de- informaci6n y I por tanto, · aislada: de la cul·tura 1�.::J.2-
nal como un todo. El grado de participaci6n que en tales condiciot1ea ella PU;�
4e tener en la to�a de decisiones poltticas sobre asuntds � ·interés 'pl'.íblico
s6lo puede. ser mínimo. ·' · 

. . 
. 

Existe un m1mero limitado pero importante de estudios sis-temAticós qt:ié pt'opor­
cionan validez empírica a las anteriores afirmaciones. s.e darán aq,uí s6lo. dos
ejemplos de esf;} tipo de iuformaci6n.

Tres :fov�stigadores norteamericanos ;..-i>eutschmann, McNelly :Y Ellirigs'f.()rt:h .1/--
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hicieron un estudio de los hábiros y ni'iNlles de consumo de comunicaciones· de 
una muestra de profesionales y técpipos tQlllada en once países latinoamerica­
nos. Compararon.sus resultados con los de estudios efectuados con muestras 
similares de los Estados Unidos ·de Am4rica. Y encontraron que esos latino­
americanos no sdlo tenian aproximadamente los mismos niveles que los norte­
americanos sino que mostraban índices de consumo de libros y de mensajes r� 
diof6nicos más. altos que los de aquéllos. 

En el otro extremo del espectro, el investigador paraguayo Juan D!az 
neneQ&Ve 6/ condu�o un estudio sobre la comunicaci6n rural en el estado 4e 
Pernambuco: Brasil. Entrevistó a una muestra de 221 campesinos residentes 
á no máa de dos horas de camino de Rectfe, la capital estatal que tenía en­
tonces (1963) casi un millón de habitantes. Pese a estas circunstancias, la 
investigacidn reveld que: 

94% de los campesinos entrevistados no sabían que el principal prod�cto de 
exportacidn de su país es el café; 

8Qt de ellos no tenían ningón significado para la palabra "democracia"; 

731. de ellos no sabia quién era Fidel. castro;

65% de ellos no tenía idea de lo que era un ddlar; y 

48% de ellos no sabía el nombre de quien era entonces el Presidente de 
la Repdb lica. 

Se podría observar que algunos de los tipos de inform�cidn esperada de los a­
.gricultores por la encuesta estaba relativamente por fuera de sus posibilida­
des de interés y conocimiento. Sin embargo, otros estudios en diversos países 
suramericanos indican.que los niveles de informacidn de muchos agricultores 
sobre cuestiones típicamente agricolas, o sobre sucesos y problemas caracte­
rísticos de la sociedad rural, son igualmente deficientes. O sea que la gran 
mayorta de la población campesina no s6lo carece de oportunidades de informa­
ción sobre el resto de la sociedad del país• sino que tampoco está informada 
en cuanto a sí misma. Y, en reversa, lo que el país sabe sobre los campesi­
nos es virtualmente cero. 

En suma, así como las tierras, el ingreso y la participaciOn política están 
concentradas.en una minoria urbana dominante, as{ lo est! el acceso a la co­
municaciOn que los deprimidos de las éi'ud8des y los oprimidos del campo ·· nece­
sitan para poder ser coprot�goniStas del afán nacional de desarrollo. 

La información es, pues, en Latinoamérica parte de la estructura general del 
privilegio de que disfrutan los menos. 

El Contenido de los Medios de Comunicaci6n para las Masas 

una vez que se conocen los patrones de disponibilidad y distribuci6n de los 
medios y el resultante régimen de consumo de los mensajes de éstos, ya no sor­
prende encontrar que el contenido de aquellos mensajes sigue lineamientos con­
comitan tes. 



énfasis a los aspectos- sociales del desarrollo en tanto que los de la ciudao 
ecuatoriana - lo pon{� a los aspéctp�. materiales del mismo. Los diarios de .: 
esta dltima ciudad dedicaron 31% de· todo su espacio asignado a desarrollo a· 
informar sobre proyectos fbicos mientras que asignaban s6lo un 8% de ese e�­
pacio a la categoría de cambio social e institucional (Simmons � .!!•) 21

El periodista venezolano D1az Rangel .!Q/ hizo un estudio del contenido· de 
una edici6n de dos grandes diarios latinoamericanos en comparaci6n con·· la de 
un gran diario europeo para el mismo d1a. Su conclusión fue, igualmente� que

los diarios latinoamericanos prefieren informaci6n que no es pertinente al 
desarrollo. Encontró también el investigador que uno de los dir.rios latino_.

americanos dedicó mucho menos espacio a áreas subdesarrolladas de Asia, Afri­
ca y América Latina que el diario francés y que el otro diario latinoamerica-
no. 

Los datos hasta aquí resumidos indican claramente que los grandes diarios d� 
Latinoamérica demuestran escaso interés· por informar sobre cues�es de im­
_portancia para el desarrollo nacional y que tienen marcada preferencia por 
-dar a sus lectores materiales de naturaleza trivial.

Existen muy pocos estudios del contenido de la comunicación por radio en
Latinoamérica. Pero los pocos que hay sugieren que la preferencia por lo
trivial y el menosprecio de lo que puede servir al desarrollo son aún más pr,2
nunciados en- este medio que en los impresos. Las categortas de deportes, nru­
sica popular y radionovelas constituyen la base mayor de la programaci6n · de
la gran mayorta de emisoras. Las noticias ocupan el mínimo re espacio de
transmisi6n.

· A'Cln peor parece ser la situación en cuanto a la televisión. Información pro­
veniente de varios países de la región indica que las categorías de conteni­
do. clar$llente predominantes son las de entretenimiento y anuncios. Mas 11(
ha estimado que la regi6n gasta un promedio anual de ochenta millones de d6la­
!.!! en importar programas grabados de televisi6n de los Estados Unidos. La
mayorta de ellos son de tipo trivial ,y su importación representa una irrecupe­
rable salida de divisas ya que ese país no compra ningt1n material grabado de
la televisidn latinoamericana.

El grado de atención que la mayoría de las emisoras de televis i6n pres tan a
tenias de desarrollo .e·s bajtsimo. Más· adri; algunos observadores perciben a ·1a
política de contenido de. la mayoría de las televisoras latinoamericanas como
car�cterizada por las siguientes tendencias-:.. . 

l. Esquivar el tratamiento de asuntos de alta significaci6n nacional que pu­
dieran prestarse a controversias.

2. Evitar confrontaciones con las autoridades, si es del caso mel:iiante la
. autocensura.

3. Preferir materiales extranjeros aún al precio de deformar la imagen del'·
mundo que se forman los nifios y al costo de que ellos desconozcan los va­

lores, la tradici6n y la historia de sus países por estar predominantemente 
expuestos a los de otras naciones. (Mas ll,_/). 
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El Contenido en Relaci6n con el Pc!blico Rural 

La informaci6ñ precedente se refiere al contenido de_los medios de coµrunica­
ci6n para iás másas en relación con su p11blico en genera�. _ Cuandó. el análi­
siR se enfoca, en particular, hacia la relaci6n de ese contenido con el peque­
ño sector de la poblaci6n rural que tiene contacto con los medios masivos, el 
problema adquiex-e .contol'l\OS today!a tnu_c:ho_ más deplorables. 

La. pregunta e.entr.al en este caso es en qu� medida el conte_nido de _esos med_ios 
_ tiene cone:,c"i6n con las caracte.r1sticas de la mayor�a. de los habitantes del 

agro, con sus necesidades y problemas, y con sus aspiraciones de desarrollo. 

se puede afirmar-, sin riesgo de error. que - la gran mayoría de los mensajes 
- transmitidos por -los medios de comunicaci6n para las masas carecen en forma
casi total de a]uste a la mayorta de la poblaci6n rural.

En. la práctiéa, esos mensajes no son preparados sinQ para aquellas personas
qué tienen poder econ6mico suficiente para adquirir' 'ios productos cuya publi­
cidad financia decisivamente la operaci6n de los med�os de. masa. Esto exclu­
ye, de por s {, a la gran mayoría de los hábi tantea de 1 campo,· que forman cer­
ca �e la mitad de la poblaci6n total de la regi6n. - .. ,

Corresponde, por tanto, poner a�enci6n a aquellas raras_i11stancias en que al­
gunos medios masivos_ se dirigen por lo menos.a ciertos sectores de_ la poqla­
_ci6n rural, de manera deliberada o de modo tangencial. Se podría esperar que,
en tales casos, existiera algtin grado apreciable de ajuste del ménsaje a l�
caractf!rísticas de su destinatario. Tal expectativa, empero, no parece estar 
siendo satisfecha.

- -- - . 

León es el centro comercial del estado de Guanajuato, Máxico, el que compren-
- de una importante región agrícola del país.· Llegan a esa ciudad los grandes
diarios nacionales y se publican en ella importantes: diarios de alcance esta­
tal. _ En 1964, De Almeida ll/ analiz6 allá el contenido de noticias y avisos,
durante un trimestre, del diario nacional de mayor circulaci6n provincial y
de dos diarios de Le6n. El periodo de publicaci6n estudiado era coi[).cidánte
con los periodos mayores de siembra y plantaci6n en la región. El investi­
gador encontrd que, sin embargo,_ dos tipos de contenidos --la política y los
deportes-- ocupaban la mayor proporción de espacio --un tercio-- de los dia­
rios. ; En el diario nacional se dedicaba el doble de espacio a la política
que a' lbs deportes y en los diarios locales las proporciones se invert!an.
En ambos - tipos de diarios 

I 
la categoría de información agrícola era la mep.,2.E

de todas, siendo el porcentaje dedicado a ella por el diario nacional �áE b�
jo que el de· los locales� En cuanto a avisos, el diario nacional dediceb a me­
dio por ciento-de:su espacio a.anun�ios agrícolas y en los diarios locales esa
cifra no pasaba de 3%.

Este es nada iná$' 'que un ejemplo de una situación que no es r�a en el res to d0.
Latinoamérica." 'cutiárrez-Sl!nchez ll/ es autor de un estudio muy revelador
realizado en Colombia. Analizó, para un lapso de tres meses, el contenido de
las "páginas agrícolas" de cinco diarios de Bogotá y el de un semanariq espe­
cialmente dirigido a los campesinos. Encontrando que había en esas publica­
ciones diez categorías - mayores de contenido, Guti4rrez midió el volumen dedic4d(l
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a cada una de ellas en centímetros-columna. Hall6 que las categorías predomi­
nantes eran noticias sobre actividades de los grandes agricultores comerciales 
y sobre los programas agrícolas gubernamentales, junto con cuestiones de co-

·mercio exterior. En cambio, la cat�oría de informaci6n sobre necesidades de
· la educación rural� programas comunales del agro era la penúltima. de .la
escala.

Lo anterior indica que ni siguiera lg publicaciones,,.,SS.PID!Uzadas en a�t­
cultura toman en cuenta a la mayoría de los agricultores. s.,e dirip�n más bi.!lll,
a la minoría de ellos que tienen alto nivel cultural, prestigio social. __ poder
político y

1 
sobre todo

1 
capacidad de comprar lo gue lo�t�tl.2.S___!Y-,1!.Q.?!1,...U.��-

La información para el campesino es, pues mínima. 
pesino es· virtualmente nula. Y lo_ que hay en las 
para �l. Nada muy distinto·se puede d_ecir de las 
zadas en ágricultura. que ci�culan en la regi6n.

La informaci6n sobre el CB!!! 
"p!ginas agrlcolas" _no es 
diversas reviE1tas · especiali· 

Aunque la penetración de la radio es apreciable en varias zonas rurales de los 
países americanos, el contenido de los mensajes que se distribuyen por este ca­
nal es igualmente ajeno a los campesinos, si es qlle no m4s que el de los dia­
rios y revistas. Felstenhausen 1!±1. Canizales· y Myren 111. Mart1nez y Myren li./
y Bostian y o'liveira 111 están ·entre los investigadores que han encontrado in­
dicaciones de esa situaci6n en Colombia, M�xico y Brasil, respectivamente. 

El sociólogo norteamericano Everett Rogers18/, quien ha estudiado por m�i:hos a­
f1os el proceso de difusi6n de innovaciones en la agricultura latinoamericana 
lleg6 a estas conclusiones: (l) que los mensajes de los medios de masas son de 
esca.so interés para los campesinos porque obedecen a una orientación predomi­
nantemente urbana; y (2) que la influencia de estos medios en la adopción d.e a-
quellas innovaciones tecnológicas es escasa o inexistente. 

El economista colombiano Antonio Gard.a19/ ha sefialado, igualmente, que la co­
municaci6n rural latinoamericana traduce el aspecto cultural de la dominaci6n 
de la clase campes:l,na por la clase urbana. Hay algunas evidencias sistemáticas 
de ello. 

El Estil'o de los Mensajes que van al Campo 

Además de las prefer�ncias de contenido encontradas por estudios como el de 
GutiGrrez-sdncJ:iezl.31 hay algunos estudios que indican que el estilo en que se 
redacta la información agrícola tampoco corresponde a la cultura campesina�cosa 
que �ambi�n ha hecho notar el propio García. El nivel de dificultad del lengua­
je empleado es tan alto que el mensaje queda por fuera de la capacidad de �oro­
preru1i6n del campesino por alfabetizado_ que éste resultara ser • .Las palabras 
son de uso :muy ]>oco frecuente, fas ·oraciones demasiado largaa Y:las figuras del 
lenguaje, adem�s. �e_ las abstracciones ·de pensamiento, .son .ajenas al nivel edu­
cativo. del campesino. Amaya l:Jl/. y Magdub ,l.!/ es tan entre los investigadores que
se han ocupado de estos problemas. 

· · 

En el orden de la comunicación visual, el problema es semejante. Las figuras no 
corresponden a la realidac:l campesina; constituyen· la imposici6n de s!mboloo pi� 
t6ricos netaménte urbanos_ y, por tanto, carecen de valor comunicador con los 
campesinos. Evidencias en este sentido fueron obtenidas por investigadores como 
Spaulding 1:ll y Fonseca y Kearl 1:1.I. · · 

En conjunto, pues, la hip6tésis de tratadistas que atribuyen a los medios de 
comunicaci6n masiva autométicas y generalizadas virtudes de servicio al des.!!: 
rrollo nacional no parece hallar confirmación en Latinoam�. 



Por. quá? A. q1.1é puede deberse. que t"-1. dinAmicos y refinados recursos de ·di.fu­
sión_ no contr{buyan a la transformación de la sociedad latinoamericana para 
que· ésta llegue a ser moderna pero justa? Qué factores determinan la orienta-
ci6n de su contenido?

. . 

Lá investigaci<Sn científica todavía no ha dado respuestas suficientes a_ estas
interrogantes. Pero se han propuesto algunas explicaciones que lucen plausi­
bles.

1as Causas Aparentes de la Naturaleza del Contenido
. · - . ' .  

Tres factor:es suelen presentarse para explicar la naturaleza del contenido de
los medios de comunicación para las masas de Latinoamérica:

l.. , El tes-timonio de quienes manejan esos médios en sentido de que el conteni­
d� es .como es,debido · a que no otra cosa es lo que el público espera y so­

licita •.

_2. , La presi6n que sobre los medios parecen ejercitar las agencias de publici­
dad en favor de una continua expansión del público entendida como una am­

pliación del mercado para los productos de la industria y el comercio.

3. Los prejuicio• y tendencias de los propietarios de los medios y de quienes
manejan los mismos.

Se analizarán seguidamente, en forma suscinta, dichas explicaciones.

El Nblico como Culpable

Cuando se· critica a los medios de comunicación por p·referir materiales trivia­
les y desestimar. información 11til para el desarrollo, muchos de quienes manejan
esos medios suelen afirmar que no tienen mAs remedio que dar al pdblico lo que
éste pide. Es posible que ello ocurra hasta cierto grado. Pero hay indicac_i.,2
nes de que'�ambién se da a menudo el caso contrario.

Un· caso ilustrativo de lo segundo es el relatado por la ex .. presidente de la c.,2
misión Administrativa de Radio y Televisi6rt ·ae Argentina (Baigorria l!!./), 
quien no pudo lograr patrocinio comerciál para televisar el debut en Buenos 
Aires de la Orques.ta de Filadelfia· dirigida por Eugene Ormandy. · La negativa
se fundamentaba en que los anunciadores daban por descontado que un programa 
artístico de t·an alto nivel s6lo podría atraer la atención de un mínimo de p1'.i­
blico integrado por personas de refinado gusto ! La transmisi6n se hizo, de to­
das manerasr:gracias al patrocinio gubernament�l. Una encuesta sobre la recep­
ción del programa ·detnóstró que éste tuvo 'un público muy vasto y que fue nitiy a-
preciado inclusive ert' l�s' barrios más modestos de la capital. · · ' 

Barbosa Lima J:i./, d� not.icia de un caso semejante en Brasll •. El Jtgl:'eg6_ a .. un __
programa de telenoticias una sección de análisis de alto nivel de suées.os
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internacionales, del tipo de las que se supgnen que s6lo pueden_ llegar a una 
minoría del p(lblico. La adici6n, sin embargo, fue tan bien recibida por; tanta 
gente que lleg6 a constituí.rse en la finánciadora de los otros segmentos del :' 
programa considerados· de nivel popular. 

Mas .U/ informa que de 4.300 telespectadores encuestados en Buenos Aires, casi 
l._900 calificaron los programas de la televisi6n capitalina como "mis o menos 
aceptables", "malos", "totalmente mediocres", ·11aburridores", "escandalosos", 
"inmorales", "falsos"• etc. 

No se puede, pues, aceptar sin beneticio de inventario la explicaci6n que de 
la naturaleza del contenido suelen dar quienes manejan· los medios. Lo que ha­
ce falta es fomentar la investigaci6n científica independiente y ptlblica* so­
bre el asunto. 

Uno· de .lPs pocos estudios sistemáticos que ha tocado· ese asunto es el realiza­
do por alumnos de la Escuela de Periodismo de la Pontificia Universidad Cat6li­
ca.del Perú en 1969 �/ Los resultados de esta investigación dan cierto apoyo 
a la hip6tesis de los operadores de los medios en sentido de que es el ptlb lico 
el que prefiere lo trivial, en el caso de la radio y la televisión. En cambio1 
en el.caso de los diarios; los resultados sugieren que la responsabilidad por 
la predominancia de lo vacuo reside en quienes manejan los medios. Para los 
distintos medios tomados en conjunto, la investigación mostr6 resultados des­
favorables a quienes manejan los medios dado que su insistencia en producir ma­
teriales deportivos y "novelas" apareci6 opuesta al nivel de interés expresado 
por el póblico respecto de tal tipo de materiales. 

La Avidez Mercantil 

Parece -,generalizado entre los intelectuales latinoamericanos el criterio de que 
la baja c_alidad de los materiales de comunicaci6n masiva en su regi6n, especial 
mente en 'la televisi6n 1 se debe principalmente a la presi6n d� los intereses 
me":rcantiles sobre los medios de comunicaci6n. 

Por ejemplo, el vicepresidente del Instituto Nacional de Cultura de Venezuela, 
Dtám Seijas J:2./, considera que los siguientes grupos son responsables del pro­
blema: importadores y manufactureros; agentes de publicidad; dueftos de medios; 
y otros profesionales de informaci6n. Sostiene el analista que es la "poderosa 
alianza" de los: primeros dos de esos grupos la que principalmente determina la 
mediocridad de los mensajes d� radio y televisi6n. Una opini6n semejante ha 
sid() exp�,,ac;la por el presidente de la Comisi6n Nacional de Cultura de Chile
(Millas -- )·. . .. 

Al�nos 'c;>peradores �J medios están de acuerdo con esas críticas corroborando 
la noci6n de que los Jnteres�s póblicos quedan subordinados al af4n mercantil· 
y afirmando que este,. afán fue�,, a los comunic�dores profesionales a vulgarizar
su producci6n. (Barbosa Lima---, Mss 1!/ y Baigorria 24/). Otros operadores 

* Se tiene noticiá de que existen varias investigaciones hechas en
por agencias de publicidad o firmas especializadas en mercadeo.
vestigaciones tienen circulación restringida y, en ln meyor!.a de
resulta difícil considerarlas independientes.

este campo 
Tales in­
los casos, 
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de medios y algunos intelectua�es afirmall, en cambio, que son es_tos últi,mos 
- lós· �u,e:•no ent-iendert- -a--;coét m�o�-:-dt? �asas·-ni-- se ·preo-c1.1pan·;,- pot'---eJeinpio ·.en

ayudar·.:.a- ·énplear-ade�u-ada.m�n t� la-�telev�si6n-.- - (Sea lis es· ]&l y Os-egúeda• 19-�) �
. ·· . . ,·. --·-· ·:·.· .; . 

.. 
,,. -·····-····--- ................ __ ,_,._ ..... � -· -... - . . ·•··-· ---- ., ......... ,_.� ... ··••····• . .  . 

Analistas como el v�nezolano Mujica 1!)./ y el peruano Malpica 11.I sogtienen que
no es ajena al probleina la dominacidn que sobre la publicidad latinoamericana
ejercen unas pocas pero poderosas firmas publicitarias de los Estados Unidos de
América. Una indicaci6n de ello la da el analista norteamericano LeQ Bogar�/
al reprodu�ir el siguiente p!rrafo tomado por.�l de un boletíri producido por 
una fuerte empresa internacional de publicidad:

'\Es 'peligroso 'gastar los fondos asignados a publicidad en tratar de atraer a 
millones, la mayoría de los cuales no tiene poder adquisitivo. Es bastante 
tarea para cualquier presupuesto de publicidad el simplemente cortcentra,ise_ en 
aquellos que .!! tienen poder adquisitivo y el procurar convertir esos prospec­
tos en compradores·de su producto en particular. Por t.anto, la m�ta de los a­
nunciadorea en Latinoamérica .!12 debe ser alcanEar a la mayor c:;antidad de_ gen­
te 'sino al mayor - número de prospectos (compradores _potenciales). El anuncia­
dor no debe concentrarse eit Latinoamérica en convertir a la gente en prospectos 
sino en conver.tir a los p�ospectos en compradores." 

Esta preferencia elitista · en la selecci6n de objetos de la persuasi6n publici• 
taria ha sido verificada, ¡,<>r ejemplo. en Colombia por Gutiérrez-Sá'nchez -11/
y por Felstenhausen J!!/. También se ha encontrado en Perd al'guna indicaci6n 
del fen6nleno (Roéa Jl/). La presidri mercantil contribuye así al marginamiento 
'de millones de latinoamericanos que quedan "incomunicados". 

Una acusacÚ5n diferente a la publicidad ha sido formulada por Mujica 3Q/ en 
Venezuela. , Segt1n Efste periodista• uno, de los principales. diarios de éaracas 
-•diario de amplia circulac.i6n y de posicidn independiente pero _progresista-­
fue forzado a v'irar contre' el régimen de Cuba por presión de los anunciadores. 
De acuerdo con dicho analista, la Asociaci6n Nacional de anun-ciadores de 
Venezuela organiz6 un "boycotº de anuncios a aquel diario que obligó a la em­
presa del mismo a efectuar cambios de personal incluyendo el del presider.!:e del 
diar1-o. Logrado ese fin, iÍeflala el analista, la orientaci6n del·. diario sigu'i� 
las preferencias políticas de los anunciadores y el nivel de publicidad asig­
nado 'al _mismo retorn6 a lo normal.·· Varias firmas norteamericanas tuvieron, 
segdn' :Í1ujica, un papel decisivo en la operaci6n . de bloqueo. 

El caso confirma en América Latina lo que Lazarsfeld y Mei:ton 1!±1 anotaron una 
vez en cuanto a los Estados Unidos de América: 

"Los grandes 9-egocios financian la produ�ciC:Sn y la distribucidn de los medios 
de comunicaci6n con las masas. Y... en general • • • quien escoge la tonada es 
aquél que paga al flautista." 

Los Du.eflos, _de ,los Medios_ 

Saber quiénes son los dueftos de los medios de comunicaci6n en Amárica _Latina, 
y cuAles son sus intereses econ6micos y financieros constituyen, sin duda, un 
importante elemento de jµicj.o pa,:a definir los factores causales del cc,ntenido 
a�tlJal de los mensajes de :esos medio, •. 
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Aunque la informaci6n sobre la propiedad de- los medios masivos de comuniCacid,u 
en Latinoamérica es deficiente. lo que se conoce de ella permite afirmar que 
h_a,X. por_ lo menos •. \lna_ fuerte tendencia a la concentracidn de esos medios en 
pocas manos. 4l�,,. 

Se dan seguid81Ilente unos cuantos ejemplos de la situaci6n: 

l. Segdn Malpica ]!/, de los 8 diarios que existían en 'Lima en 1968, 2 per• 
tenec::ían a un grupo de propietarios de grandes extensiones agrícolas; 2

pertenecían a dos grupos entrelazados de comerciantes e industriales; uno per­
tenecía a una familia poseedora de un banco, fábricas de cemento, compan{as de 
seguros, firmas inmobiliarias y una empresa petrolera; y uno pertenecía al 
principal empresario de la industria de harina - de pescado, quien además te'nía 
revistas y una ·cadena de diarios provinciales. Por otra parte, aquéllos que 

_ poseían ·uno de los diarios eran duef'los tainbién de una estaci6ri de televisión 
Y de 13 estaciones de radio. Un grupo de hennanos tení_a un c��l:.de televi� 
si6n y 11 estaciones de radio. Y uria sofa persona era propietaria: de 45 es­
taciones ,de radio distribuídas en todo el territorio nacional. 

. 

. 

:2� :·-lagos - Esc~obar W informd en 1962 de una situación similar en Chile. De 
los diez diarios de santiago, -- 3. pertenecían a un grupo bancario; uno era 

de propiedad de la Iglesia Cat6lica pero se hallaba vinculado a un subgrupo f.! 
nancieJ;"Q; y uno caía en la esfera de- dos grupos bancarios. Estos cinco dia• 
rios ténían la mayor circulaci6n_d�l país, tanto en la capital como en el in­
terior del mismo. _- En la zona nort�, dos compafl!as mineras ejercían un control 
casi· completo de l�·· prensa y un grupo financiero dominante en Santiago contro;. 

laba tambi6n dos de los tres diarios de Valparaiso. Una corporaci6n controla­
ba todos los diarios principales de la región sur del pa{s. Una firma conec­
tada con bancos po�eía varias de las revistas de circulaci6n nacional. _,., Las 
dos estaciones de radiq más importantes del país pertenecían directamente a 
dos grupos bancarios.· Y .tres de tales grupos eran duefios de la principal pro­
ductora de películas. 

3. Mujica .Jjl/ identific;6 varios diarios principales de Argentina, Chile,
Uruguay, Ecuador y,.-Colc;,mbia como pertenecientes a familias tradicionales o• .
puestas-al cambio soci,al y conectadas con intereses de negocios de los Estados
Unidos de; Am6rica. ,-�º esta segunda cl'119ificaci6n, el analista incluy6 también 

· a dos de ·1os princi_pales diarios d.e M�xico y a todos los de Centro América.

4. - Lane �/ itifqrm6, en- 1967, que una cadena es. propieta�ia en Brasil de la ·
mitad de las estaciones de �televisidn y de muchos diarios y estaciones

de radio en diversas zonas de ese país • . -
5. La televisi6n �s .en México, seflal6 Lowry :J:1./. en 1969, virtualmente'ün mo-

nopolio. Bajo diferentes nombres, la misma empresa controla 40 de;las 50 
estaciones telemisoras del país. Seg6n Mas .ll/, una sola persona domin6 to­
da la televisi6n mexicana por 15 aí'ios. Y, a estar con lo que Alisky 1ª/ info.! 
m6 en 1960, un solo hombre dominaba una cadena de 36 diarios mexicanos, la 
mayor de su clase en Latinoamérica. 

6. I�form.6 Mas .U/ ert 1969 que la pe*sona que· dominara el sistema cubapo '4� ' 
, televisi6n hasta el""pr'incipio del actual gobi�rno de ese país es al Pf�_�e_g

te propietaria, en Argentina, de la compafl{a productora de televisión más 
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de ellas como "peligrosos revolucionarios rojos". Sugiere el anáÜsta que, 
al magnificar así la amenaza y al identificar!� exclusivamente c,;>mo producto 
de la agitación comunista, la minort& dominante buscó, y obtuvo, dos cosas: 
( 1) controlar los arrestos emancipatorios de la clase media y Ja inquietud P'-:2.
gres is ta de los grupos tecnoburocráticos; y (2) lanzar al _ejérc.:i,,to violenta­
mente contra- la clase campesina. Análog<'.mente, otros analista� ... obsf:?:rvaron en
1968 y 1969 que · la prensa conservativa limefta promueve la conformidad de la1 
masas con las normas del sistema y desalienta la participación de.· la gente de
ideología progresista moderadq en posibles intentos de alterar dicho sisi:ema
(Bourricaude !!]./, Malpica 1!.I �.

Un estudio realizado en Chile por un sacerdote, con menos rigor pero con igual 
penetraci6n, tiene puntos de coincidencia con el de 

7
oca y con las observacio­

nes de Bourricaude y Malpica. En efecto, Brunner 4� analizó comparativamente 
la orientación de los editoriales del principal diario chileno en rela�ión con 
el movimiento· de reforma surgido en la Universid.ad Católica en 1967 y con la 
emergencia, en 1969, de un movimiento radicalmente transformador de un cole­
gio secundario igual mente cat6lico. Encontró .de esa maner·a un patr6n claro 
de enjuiciamiento de esa clase de conmociones sociales, patrón.que él carac­
teriza así: "Los reformistas son marxistas, los marxistas predicen la revolu­
ci6n, la revoluci6n se opone a la libertad de enseñanza, la libertad de ense­
ñanza es inherente a la democracia, la democ::acin está en peligro". 

Si a la· preferencia por lo insus ta!!S.!!!.L� . .2.!>r� lo 9,,��,!!ye_�L�.!2.ll� 
afi�de . · la interpretaci6n interesadc!:,.]e los aconte��J�i�,1. soci2�§ ... -.�LlJ.��
a la conclusión de gue .los medios de s.,��icaci6n de masas en ½�-noamGri� 
son

,. 
en S'l!_ mayor.ta, g!:,_neralmP.nte �iferentel" o co,2trar:Los a loJ_}:i:18_::9. del de­

sarrollo nacional mucho más de lo que puedan ser favorables a ést;� Est0 Ro- · 
bre todo si, como ya se ha advertido en este documento 1 por desarrollo nacio­
nal se entiende ante todo el cambio ele la estructura social sobre la base de 
la desconcentraci6n del poder político, econ6mico y cultural. 

El análisis hasta aquí se ha constrei'l.ido al sector privado del sistema de com_!! 
nicac16n social de la regi6n. En el resto de este trabajo, se pondrá aten­
ci6�, a la situaci6n de la comunicaci6n en el sector pablico. Esta parte serti 
menos extensa dado que esta última actividad es mucho menos amplia que la de 
las empresas particulares; no hay, además, investigaciones formales sobre esta 
área de interés.. 

J:L ... �.�--tado. X la Comunicaci6n l?ara el Desarrollo en L!,tinoam�·r-icl! 

Es poco realista esperar que la comunic�cl6n .mash�a manejada por intereses pr,! 
vados --dirigida como está a la conservaci6n del .s .. t�&t:JJL ... 9}�: y·· orientada como 
se halla hacia vender m�.s cosas a más gente-·· pueda llegar a contribuir sig- -
nificativamerite al desarrollo de los patses e.mericanos� 

Como se supone que ese desarrollo sea responsabilidad principal del Estado, l.a 
ini'ciativa privada se limita a perseguir sus fines y :;e cuida de ·que el Estado 
no interfiera en el logro de los mismos. De ahí resulta que� en general, en.· 
Latinoam�rica la propiedad de lo.3 mee.ion de comunicaci6n por el Estado sea Vi.!, 
ta con recelo y desagrado por los círculos empresar.ialen y por loe sectores. _ 
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político� que le son afines. Se parte casi siempre del principio de que la . 
libre empresa incluye necesariamente a la informaci6n y de que, por tanto·,·.es 
atributo de la iniciativa privada, no del Estado, poseer y operar los medios 
que producen y distribuyen tal informaci6n. se insiste en imponer tal princi­
pio espe�ialmente en cuanto a_la informaci6n de _prensa y a la de televisi6n. 

Dada la predominancia de esa filosofía, cuyos cultores parecerían considerarse 
los guardianes· naturales de lo que en Latttoamérica se tiene por democracia, el 
sistema de comunicación masiva estatal es, por lo geaaral, muy deficiente. A 
ello contribuyen, adem&s, la cr6nica insuficiencia d� recufsos en los presu­
puestos nacionales y l'a incompetencia de la burocracia, inestable y mal remu­
nerada, para administrar empresas de comunicación de manera que puedan compe­
tir ventajosamente con las· de tipo privado. 

Es muy raro el caeo de ün gobierno americano que cuente con un buen diario pr,2 
pio o,por .lo menos, con:-un-seminario de escala nacional que lleve la voz ofi­
cial a tódo el pa1s. · Unos pocos gobiernos han podidQ retener la televisi6n 
como monopolio fiscal y operarla aceptablemente. Otros tienen, junto a tas 

· telemisoras privadas, emisoras estatales pero estas últimas, por lo general;
son manejadas poco satisfactoriamente. Muchos gobiernos tienen, en cambio,
aceptables estaciones de radio, aunque ellas deben enfrentar la competenci_a
de las emisoras· privadas que acaparan la mayoría de los re.cursos de avisaje.

Los medios masivos de comunicaci6n de propiedad y uso oficial son, vues, esca­
sos' y deficientes en Latinoam�rica. Los pocos que hay funcionan 

I 
además. den­

tro del mismo esquema de los medios masivos privados: el predominio abrumpdpr
de lo urbano sobre lo rural.

Mds 811n, los medios oficiales deberían dar preferencia a la poblaci6n preteri­
da y deberían tener una programaci6n altamente ajustada .a las necesidades del
desarrollo nacional. Sin embargo, hacen ello s6lo en muy limitada medida.

Por otra parte, los medios de comunicaci6n no masivos pero eminentemente edu•·
cativos --tales como los servicios de e-xtensidn agrtcola, dé educaci6n san:ita•
ria, de alfabetizaci6n de adultos, y de desarrollo comunal-- languidecen: por
una permanente insuficiencia de recursos en comparaci6n a la magnitud de sus
responsabilidades.

El cuadro'gue normalmente resulta de ello es el de un aparato estatal desvincu­
lado de la realidad colectiva e incapaz de coatrarrestar y controlar aquella
conducta de los medios de comunicaci6n de propiedad privada que pudier·a. cons-
pirar .contra los·· fines del desarrollo nacional.

. 

Por una parte, el Estado no tiene mecanistnos adecuados de comunicaci6n para in­
formar a todo el pueblo sobre sus metas• actividades y dificultades. Por otra,
el Estado carece de un sistema de detecci6n continua de las necesidades, �pi­
raciones y reacciones de la poblaci6n. En tales circunstancias, el Estado lla­
ce lo que cree conveniente y no tiene manerá de saber, pronta y sistem!ticamen­
te, si ello estuvo bien o mal hecho. A su vez, el pueblo no ti,ene posibilida­
des de ejercer su derecho de vigilar que el Estado est� haciendo lo que. debe
hacer en su sérvicio. La programación y evaluaci6n del desarrollo es, - en se­
mejantes condiciones, más úna cuesti6n de imptovisaci6n y conjetura que una



activid�d de proyecci6n y-�dici6n científica del esfuerzo nacional en pos 
de ese desarrollo. · 

Toéló eilo beneficia:· a menudo, a ios grupos de interás que no favor_ecen cam­
bios en la sociedad, a los sectores políticos empeílados en negar a las mayo­
rías acceso al s;i.stema de decisiones políticas, y a quienes siguen aferrados 
a la convicción de que el mejor g,;>bierno es necesariamente él que se limita a 
dejat hacer y dejar Pasar.. 

Las Razones da la Incoopetencial füJ�& e� COll:lI.micación 

No hay estudios que definan rigurosamente las causas de la si,tuaci6n que aca- · 
ba de describirse brevemente. Pero la continua observación del fen6meno per­
mite proponer,. a, los investigadores algtinas explicaciones. �-1":: varecei::� 
hallarse principalmente en las esferas de alm!;ll«;>.s conc.epfos y actitudes· de 
los dirigentes políticos X de los funcionarios gubern�les respecto del 

· desarrollo, de la comun.icaciOn v de la conexi6n entre ambos.

contrariamente a ;�as manifestaciones oficiales interamericatias, la filosofía
de desarrollo que :parece prevalecer en la mayor{� de los países latinoamerica­
nos_ es una filosofía eminentemente materialista importada de-países de avanza­
do desarrollo capitalista. Políticos y planificadores parecen alentar. salvo
raras ex�epciones., la certena de que el desarrollo nacional es simplemente el
pr.oducfo ·ai:i·"im� -áprcipiada éombínaci6n de factóres econ6micos 1 eco¡6gicos y te� 
no16gi�os.· "t>ad.a "tina mtfacla, 6pttma ae ello"s, se stiporie 1 lá ·condll�ta humana de -
por s'"t· gira en servicio ·der desarrolló y; satisfechas las ·aspirációnes mát:e�
ria les de las personas I las naciones avanzan infalible e incontenib1emente ha­
cia lo.a. más altos I"lveles de progreso econ6mico 1 social y polttico.

Dentro de tal convi<. . .:i6n resulta· innecesaria toda previsi6n. para organizar cam
bios en la conducta de las masas. Y1 sin embarso, la expe_L,!S,!tcia indic�, cada
día con mayor. claridad¡ que modificar la conducta de los seres humanos es in­
finitamente .más· difícil gue rewlar el comportamiento de. plantas I animales 1
suelos y a�as o el de las máquinas.,� fuer_;__as del me��· Pese a ello,

· como no se percibe la neceaidad de forjar alguna suerte de ingeniería del com­
portamiento colectivo para el desarrollo, no se piensa que haga falta c:s:ear,. un
sistema de comunicaci6n social mediante el que se pueda� por persuasión demo­
crAtica y por estab_lecimiento de un diálogo multitudinario, logra,r tal compor-
tmiii�ntó. · · · · · ·:· · ·· 

En otros términos, es lá propia wrcepci6n Útilitaria :¡r deshumanizada del de.:; 

s·arrollo gue p:ce,valece E:!LJ.a r����n la que imeJ..9:Lque el Es��_ado or_g_anice debi­
damente la comunicación social para gue el pueblo conquiste ese des�rrollo.

i..a>percepci6n materialista del desarrollo se expresa inclusive en la fonna en
que el Est.ado g�sta los pocos recursos que,· er: general, asi,gna a la comunica-·
ciÓ.Jle. :·: Por,ejemplo, el Estado no titubea en hacer erogaciones para la dota­
ción de equipos de comunicaci6n,. 9e.,1de postP-s de tel�grafo hasta inneeesaria­
mente avanzadas y costosas instala�i9nes de televisi6n •. pero el mismo Estadp
que est4·dispuesto a comprometer ingentes recursos en la cQnstru�ci6n de.torres
para satGlites, no está dispuesto, normalmente, a inyertir ,modestas sumru; en
investigaci6n y en capacitaci6ti que permitan al país contar no s6lo con los



operadores mecánicos de los artefactos electr,6nicos sino c;Qn expertos'en UI\a 
pedagogía_ de masas que pe�ita cambiar la conducta d� todij )¡a, pqblaci6n con 
direccidn ál desarrollo. . . 

Además de la influencia del modelo f1sico•econ6mico de desarrollo que predomi­
na en Latinoaméri,.ca, _existe otro factor decisivo para :q�e ,la rr,egi6n no cuente 
aún eon-u�-�-�is� de- comunicactOn adectiadO_ a los reqü�i:°iilti�os de ese 2188ª­
rrollo.:��té-1:ons'iste · en el deSCóñdciuiiento_ que, en -géñeiá:1�;-·�ibe�)�s-· di­
rigentes poltticos y los expertos en planificación deT ·desarrolfo .. de. io que la 
comunicación_ _so�j,�� organizada puede hace:t' en servicio cl�l mismo. 

, '._) o::'. .: .:, : _),:.:.... 
; 

Por una J?Stte
11 

es'aé autoridades tienden, como ya se ha dicho, a .da:t' 22r descon­
tado guÉf 'fa comunicación eficiente se produce en forma automática y necesar_i..!!_ 
Por otra parte, ellas perciben con facilidad sólo una de las funciones de la 
comunicaci6n pdblica¡ la propaganda gubernamental. 

Las funciorie� edücativas y proniotivas de la comunicaci6n, ,sus virtudes como ins­
trumento promot�i' y agilizador qel cambio social, su potencial comó agente de 
la transformación estructural, pasan desaperc.i�idas para la mayoría de - los je•­
fes políticos y de los programadores del desarrollo, quienes son por lo gene­
ral economistas. geólogos. ingenieros, abogados y.administradores. 

. 

- . 

El an!lisis más elemental de las partidas presupuestarias que los organismos 
estatales emplean en fines de comunicaciOn social muestra una clara predominaB, 
eta de los dos' tipos de gastos ya anotados: (l) los de compra de equipos y 
(2) los de publicidad institucional. En cambio, los gastos en información té�
ni�a, para el, desarrollo --por ejemplo, .las partidas para comunicacf6n con cam­
pes:H16sf• eon los m!s bajos. , Y los gastos en investigación sobre problemas· de
comunic'acl6n y en formación de especialistas en este ramo son mínimos� cuando
los hay. · 

Un ímAlisJs µq poco más prolijo revela, además, que los pocos fondos que el Es­
tado asigna ·a ·1a comunicaci6n para el desarrollo, especialmente en relación con 
la poblaei6n rural, -son frecue'1tenien�e mal gastados. Se pone un at.an __ égfast�. 

· a· la tarea de producciOn de mensajes sin haber. prestado· atención a· la invest!:_
gacidn en que esa produccidn debe basarse, sin asegurar la distribUciOn y us2
adecuados de esos materiales, y sin preocuparse por la evaluas;ión del imJ>!_Cto
de los mismos en sus 1eatinatarios. · Paraddjicamente. en. una .r�giOn A�a<;ter�­
zada porque su poblaciOn tiene elevados indices· de arialfal:ie·tismo� -1á--niayór°!a·
de los fondos de las agencias de comunicación técnico-eclucAtiva d� _,lo� gobier­
nos se emplea en producir materiales escritos cuyo contenid� y e�stilo, como. ya
se ha dicho, corres'ponden exclusiva y ·obsesivamente · a los patrones culttirales
de las minorias urbanas.

· · 

.. La Faltii de in:tegraAi6n de Estrategias 

Todas las obeervaciones precede�tés indican oue no existe en Latinoamérica na­
da parecido a una política nacional de comunicaci6n para el desarrollo. 

Los gobiernos /desde hace µnos di!:rz anÓ�, trazan para el- desarrollo planes 
{trienales o quinquenales o decenales), formulan programas anuales y diseffan 
proyectos específicos de tiempo c�r,to y espacio limitado. Poco,o nada en esa 



planificación· revela una preoc�paci.6n con la: orgartizaci6n de la conducta co­
lectiva. Y, por tanto, no ·.se fcfrmula para cada estrategia de desarrollo una 
correspondiente estrategia de comunicaci6n que le sirva :como instrumento para 
su realizaci6n • 

. En otros· términos, existen unas estrategias para el desarrollo nacional. Y 
existen otras estrates1as de comunicación que pudieran servir a éste. Pe:r¡:o 
no hay integraci6n alguna: entre ellas. 

Ese es un doble contrasentido� El desarrollo no puede alcanzarse, por lo me­
nos con la profundidad, extensión y celeridad deseables, sin comunicación. 
Y. la cOJnunic.aci6n .. que .. opera; .a.in .una conexi6n .directa c�n-- e 1 · aU.n -nacional de 
_des.arrollo . carece de. jus ti fi�ci6n.

· . . . .. .. ·_ .

Lo que los patees necesitan es .forjar una total integi:aci6ti -de- los--dos- tipos 
de estrategias. Pero hacer esto no está, en modo alguno, en manos de los es­
pecialistas eri · comunicación. Est! en manos de quienes tienen el poder políti­
co para· logr1&rlo y de quienes tienen la· jerarquía técnica para :faciHtarlo. · ·' 
O sea, est! · en manos de los Uderes nacionales y de los expertos en plani.fi.-
caci15n del desarrollo. · 

En los países en que el c�io de la sociedad hacia la modernida.d es pro.dueto 
de umi revoluci6n, la comunicación: social organizada cumple pa�les importan·;, 
tes, pero limitados.· Ello se debe a que liÍ:revoluci6n sustituye 'unos modos 'de
conducta ;por otros mediante la imposición.·.

- :

·En' los .países en que se aspira a lograr ese cambio por reforma, los papele�
de J:a comunicaci6n son vastos y muy importantes. Ello se ·debe a que la refo!,
ma sustituye los modos de .conducta mediante la persuasi6n.

Pero persuadir democr!ticamente a millones de seres humanos no es tarea f!cil
ni rápida. Por eso es que los gobiernos americanos, que en su mayoría han
optado por la ruta reformista. haciá el desarrollo¡ deberían contar con siste­
mas imaginativos y avanzados de comunicaci6n para el desarrollo que se ajus­
ten a sus,:p.e�esi_dades y posib:llidades.. Casi. nada hay., sin embargo,. que. indi-
que qu�. el_�os .lo. h�yag._ ��t�ngj.:9_o así. · · ... :..:._ ....

Exceeciones Alentadoras y Peri:tPectivas de Mejoramiento

El diagn6stico, apretado y presuroso, que 
ja, en conjunto, una iinpresi6n negativa� 
esté· observador, a la reaiidad. · · ·

aquí se ha hecho de la situaci6n de­
Corresponde ella, cree sinceramente

Sin embargo, ello no quiere decir que no.se haya hecho progreso alguno en el
campo de. la comunfé:aci6n social para el désarrdlle en Latinoamérica. Se han
producido algunos avances que no por ser de excepción dejan de ser vaUqsos y
alen,t;�d..ores�. ·. J?or ejemplo:. · ,., 

l. 

. . 

En los 6ltimos veinte aflos, se ha operado un apreciable incremento en el 
empleo; de ayudas visuales en la educaci6n escolar. 



2. En el mismo periodo, se ha :iegistrado considerable mejoramiento en las
técnicas de comunicación con individuos y con grupos en el orden de la

extensi6n agrícola. 

3. En varios países de la regi6n se ha difundido el uso combinado de la ra-
dio con grupos rurales de audici6n organizada, basados en el exparimento

colombiano de Radio Sutatenza, la creación de un sacerdote católico. 

4. Se han establecido, en los Gltimos cinco anos, en varios pa!ses, sistemas
de televisi6n educativa escolar y se esté comenzando en algunos países, a
expandir tal servicio a grupos de adultos urbanos y rurales.

5. Bajo la inspiraci6n del CIESPAL, muchas Escuelas de Periodismo de la re­
gi6n están evolucionando a convertirse en centro de formación de especia­

listáS en comunicación social para el desarrollo. 

6. se han establecido, en el último lustro, dos programas de enseftanza gra­
duada, al nivel de "Master" en comunicaci6n social para el desarrollo ru­

ral. 

7. se han realizado. en los últimos diez aflos, aproximadamente un centenar
de investigaciones científicas sobre problemas de comunicación a menudo

relacionados con problemas de desarrollo, principalmente el de orden rural. 

8. Se están fortaleciendo las asociaciones nacionales y las federaciones
interamericanas de comunicadores profesionales.

9. Ha nacido, al fin, lo que parece ser una perdurable agencia de noticias
latinoamericana.

10. A las actividades interamericanas pioneras en el campo de la comunicaci6n
agrícola, se han sumado, en los Gltimos dos afios, actividades interameri­

canas de promoción de la televisión educativa, de la educaci6n audiovisual y 
de la difusi6n de materiales científicos y tecnológicos. 

?!adie puede desconocer el mérito y la utilidad de actividades como las que 
acaban de enumerarse. Pero todavía es mucho, y quizás bien distinto, lo que 
tiene que hacerse para que la comunicación en América Latina deje· de aer. co­
mo a menudo es. un impedimento para el desarrollo. 

No existen, por supuesto� recetas universales para la acción correctiva. Exi.!_ 
ten sí ciertas posibilidades definidas para esa acciOn, ciertas áreas priori­
tarias para ·ella. y ciertas medidas que, de ser aplicadas, podrían contribuír 
a montar un eficiente sistema, público y privado• de comunicaci6n funcional 
para el desarrollo� La descripci6n de esas opciones cae� sin embargo> por fu� 
ra de los limites del presente trabajo. 

Lo que sí puede adelantarse aquí es que, si los lideres políticos y los pro­
gramat!ores del desarrollo lo quieren 1 la comunicación social organizada puede 
convertirse, en plazo relativamente corto. en un poderoso motor del desarrollo 
nacional en América Latín�. 



l. 
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